
 

 

ENFERMERIA 

ESTETICA Y 

DERMATOCOSMIATRIA 
 

GUÍA DE APRENDIZAJE 
 

Autor: Dra. Dayanna Nastul – Médico 
Estético 



FUNDAMENTOS CIENTÍFICOS DE LOS MASAJES TERAPÉUTICOS 

Comprendiendo la respuesta del organismo al estímulo manual 

"Las manos pueden ejecutar una técnica, pero es el conocimiento el que le da 
propósito." 

Bienvenida a la segunda unidad del Diplomado en Dermatocosmiatría. 

En la unidad anterior comprendimos que el ejercicio profesional comienza mucho 
antes de realizar un procedimiento. Aprendimos la importancia de la ética, la 
bioseguridad, la organización del gabinete, la comunicación con el paciente y el 
fundamento científico de nuestra profesión. 

Ahora iniciaremos el estudio de las primeras técnicas manuales utilizadas en 
dermatocosmiatría. 

Sin embargo, antes de aprender cómo realizar un masaje terapéutico, es 
indispensable comprender por qué funciona. 

Cada maniobra aplicada sobre la piel produce respuestas fisiológicas que 
involucran estructuras como la epidermis, la dermis, la hipodermis, el tejido 
conectivo, el sistema vascular, el sistema linfático y el sistema nervioso. 

Comprender estos mecanismos permitirá aplicar las técnicas con mayor criterio, 
seguridad y responsabilidad. 

Durante esta unidad descubrirás que el masaje terapéutico es mucho más que una 
secuencia de movimientos. Es una intervención manual fundamentada en 
principios anatómicos, fisiológicos y biomecánicos, cuyo éxito depende tanto del 
conocimiento científico como de la correcta ejecución técnica. 

Te invitamos a desarrollar una mirada crítica, mantener la curiosidad por aprender 
y comprender que cada maniobra tiene un propósito fisiológico específico. 

Bienvenida a esta nueva etapa de formación. 

 

"En dermatocosmiatría, las manos representan una herramienta de trabajo 
invaluable. Sin embargo, es el conocimiento el que permite utilizarlas con 

precisión, seguridad y criterio profesional. 

Cada movimiento que realizamos sobre la piel desencadena respuestas 
biológicas complejas. Comprenderlas constituye el primer paso para convertir una 

técnica manual en una verdadera intervención terapéutica." 

 



Introducción 

El masaje terapéutico constituye una de las intervenciones manuales más antiguas 
utilizadas por el ser humano. A lo largo de la historia ha evolucionado desde 
prácticas empíricas hasta convertirse en una herramienta respaldada por 
conocimientos anatómicos, fisiológicos y clínicos. 

Actualmente, su aplicación en dermatocosmiatría trasciende el objetivo 
exclusivamente estético. Los masajes terapéuticos forman parte de estrategias 
destinadas a favorecer el bienestar del paciente, mejorar la función de los tejidos, 
complementar procedimientos dermatológicos y médico-estéticos, y optimizar 
procesos de recuperación cuando están correctamente indicados. 

Sin embargo, la aplicación de una técnica manual requiere mucho más que 
destreza. 

Exige comprender qué estructuras anatómicas están siendo estimuladas, qué 
respuestas fisiológicas se producen y cuáles son las indicaciones, limitaciones y 
contraindicaciones de cada maniobra. 

Por esta razón, esta unidad ha sido diseñada desde un enfoque científico. Antes de 
aprender las técnicas manuales, estudiaremos los principios que explican su 
mecanismo de acción, permitiéndote desarrollar un razonamiento clínico que 
servirá de base para los siguientes módulos del diplomado. 

Objetivo general 

Comprender los fundamentos científicos de los masajes terapéuticos, integrando 
conocimientos de anatomía, fisiología y biomecánica que permitan aplicar las 
técnicas manuales de forma segura, ética y basada en evidencia científica. 

Objetivos específicos 

• Comprender la evolución histórica de la terapia manual. 
• Identificar las principales estructuras anatómicas involucradas durante un 

masaje. 
• Explicar los efectos fisiológicos del estímulo manual sobre los diferentes 

tejidos. 
• Reconocer las indicaciones y contraindicaciones de los masajes 

terapéuticos. 
• Aplicar principios de ergonomía y bioseguridad durante la práctica. 
• Seleccionar adecuadamente los medios deslizantes. 
• Ejecutar las maniobras fundamentales comprendiendo el fundamento 

científico que sustenta cada una de ellas. 

 



Introducción a la terapia manual y los masajes terapéuticos 

"Toda técnica comienza con una pregunta: ¿por qué funciona?" 

Cuando un profesional realiza un masaje terapéutico, no solo desplaza sus manos 
sobre la piel. Cada movimiento genera un estímulo mecánico capaz de producir 
respuestas en diferentes tejidos del organismo. 

La piel, el tejido celular subcutáneo, la fascia, los músculos, los vasos sanguíneos, 
los vasos linfáticos y las terminaciones nerviosas responden continuamente a 
estos estímulos, desencadenando cambios fisiológicos que explican los efectos 
observados durante y después del tratamiento. 

Comprender estos mecanismos constituye el primer paso para aplicar cualquier 
técnica manual con criterio científico y seguridad. 

¿Qué es la terapia manual? 

La terapia manual comprende el conjunto de técnicas realizadas con las manos 
del profesional con el objetivo de evaluar, prevenir o favorecer la función de 
diferentes tejidos mediante estímulos mecánicos controlados. 

Dentro de este grupo se incluyen diversas técnicas, entre ellas el masaje 
terapéutico, el drenaje linfático manual, la movilización de tejidos blandos y otras 
intervenciones utilizadas en diferentes áreas de la salud. 

En dermatocosmiatría, la terapia manual representa una herramienta 
complementaria que contribuye al bienestar del paciente y al manejo de 
determinadas condiciones estéticas y funcionales, siempre dentro de las 
competencias del profesional. 

¿Qué es un masaje terapéutico? 

El masaje terapéutico es una técnica manual que consiste en aplicar maniobras 
sistemáticas sobre los tejidos blandos con una intensidad, dirección y ritmo 
determinados para producir respuestas fisiológicas específicas. 

Su finalidad no consiste únicamente en generar relajación. 

Dependiendo de la técnica utilizada, puede favorecer la microcirculación, 
estimular el drenaje de líquidos, mejorar la movilidad de los tejidos, modular la 
percepción del dolor o complementar otros procedimientos dermatocosmiátricos. 

Cada maniobra posee un objetivo concreto y debe seleccionarse de acuerdo con 
las características y necesidades del paciente. 

 

 



Del estímulo manual a la respuesta biológica 

Uno de los errores más frecuentes consiste en pensar que el masaje actúa 
únicamente sobre la piel. 

En realidad, el estímulo mecánico se transmite a diferentes estructuras, cada una 
con una respuesta particular. 

Estructura estimulada Respuesta esperada 

Piel Activación de mecanorreceptores y cambios locales 
en la microcirculación. 

Tejido celular 
subcutáneo 

Desplazamiento mecánico y adaptación del tejido. 

Fascia Modificación de la tensión y deslizamiento entre 
planos tisulares. 

Músculo Disminución del tono muscular y mejora de la 
movilidad cuando está indicado. 

Vasos sanguíneos Cambios en la perfusión local. 

Vasos linfáticos Favorecimiento del transporte de líquido intersticial 
mediante técnicas específicas. 

Terminaciones 
nerviosas 

Modulación de estímulos sensitivos y respuesta 
neurosensorial. 

 

Comprender qué tejido estamos estimulando permitirá seleccionar la maniobra 
más adecuada y aplicarla con mayor precisión. 

Durante muchos años, los masajes terapéuticos se enseñaron principalmente 
desde la experiencia práctica. 

Actualmente, el desarrollo de la anatomía, la fisiología, la biomecánica y la 
investigación clínica ha permitido comprender con mayor precisión cómo 
responden los tejidos al estímulo manual. 

Esto ha favorecido una práctica más segura, racional y basada en evidencia 
científica. 

Los efectos del masaje terapéutico dependen de múltiples factores, entre ellos la 
intensidad, la velocidad, la dirección del movimiento, la duración del estímulo y las 
características biológicas del tejido tratado. Por esta razón, una misma maniobra 



puede producir respuestas diferentes según el contexto clínico y el objetivo 
terapéutico. 

En la práctica 

Antes de realizar cualquier maniobra, pregúntate siempre: 

¿Qué tejido deseo estimular? 

¿Qué respuesta fisiológica espero obtener? 

Responder estas preguntas permitirá que cada movimiento tenga un propósito 
claro y fundamentado. 

Errores que debes evitar 

• Pensar que todos los masajes producen los mismos efectos. 

• Aplicar una técnica porque "siempre se hace así", sin conocer su 
fundamento. 

• Seleccionar maniobras sin considerar el objetivo terapéutico. 

• Confundir relajación con efecto terapéutico. 

¿Qué debes recordar? 

La terapia manual comprende diferentes técnicas, entre ellas el masaje 
terapéutico. 

Cada maniobra genera un estímulo mecánico sobre los tejidos. 

La respuesta fisiológica depende del tejido estimulado y de la forma en que se 
aplica la técnica. 

Comprender el fundamento científico permite realizar procedimientos más 
seguros y eficaces. 

 

 

 

 

 

 

 

 



De la experiencia al conocimiento científico 

La evolución del masaje terapéutico 

¿Cómo pasó el masaje de ser una práctica tradicional para convertirse en una 
intervención respaldada por la ciencia? 

Desde los primeros cuidados hasta la práctica clínica 

El contacto terapéutico con las manos ha acompañado al ser humano desde las 
primeras civilizaciones. 

Mucho antes del desarrollo de la medicina moderna, diferentes culturas 
observaron que determinadas maniobras manuales producían alivio, mejoraban el 
bienestar y favorecían la recuperación después del esfuerzo físico. 

Durante siglos, estas prácticas se transmitieron de generación en generación 
basándose principalmente en la experiencia. 

Sin embargo, aún se desconocía por qué producían dichos efectos. 

El nacimiento del conocimiento científico 

Con el desarrollo de disciplinas como la anatomía, la fisiología y posteriormente la 
biomecánica, comenzó a comprenderse que el masaje no actuaba por 
mecanismos misteriosos, sino mediante la estimulación de estructuras 
anatómicas capaces de responder a un estímulo mecánico. 

Este cambio marcó el inicio de una nueva etapa. 

El masaje dejó de ser únicamente una práctica empírica para convertirse 
progresivamente en una intervención susceptible de estudiarse mediante el 
método científico. 

Una evolución permanente 

Actualmente, los masajes terapéuticos continúan evolucionando gracias a la 
investigación clínica. 

Hoy sabemos que sus efectos dependen de múltiples factores, entre ellos: 

• La intensidad del estímulo. 
• La velocidad de la maniobra. 
• La duración del tratamiento. 
• El tejido estimulado. 
• Las características individuales del paciente. 

Por esta razón, la práctica moderna se fundamenta en la valoración clínica y la 
selección individualizada de las técnicas. 



Breve recorrido histórico 

Período Aporte principal 

Civilizaciones 
antiguas 

Uso intuitivo del masaje para bienestar y recuperación 
física. 

Grecia y Roma Relación entre ejercicio físico, salud y masaje. 

Siglo XIX Desarrollo de métodos sistematizados de masaje 
terapéutico. 

Siglo XX Integración con fisioterapia, rehabilitación y medicina 
física. 

Actualidad Práctica sustentada en anatomía, fisiología, 
biomecánica y evidencia científica. 

 

La incorporación del masaje terapéutico a la dermatocosmiatría permitió ampliar 
su aplicación como complemento en diferentes procedimientos destinados al 
cuidado de la piel y los tejidos blandos. 

Actualmente constituye una herramienta que puede integrarse dentro de 
protocolos específicos siempre que exista una adecuada valoración del paciente, 
una indicación correcta y el respeto por las competencias profesionales. 

El objetivo ya no consiste únicamente en realizar una técnica. 

Consiste en comprender cuándo, cómo y por qué utilizarla. 

La investigación contemporánea ha permitido comprender que el masaje produce 
respuestas mecánicas, neurofisiológicas, vasculares y tisulares cuya magnitud 
depende de las características del estímulo aplicado y de la condición clínica del 
paciente. 

Errores que debes evitar 

• Pensar que una técnica es efectiva únicamente porque es muy utilizada. 
• Repetir protocolos sin comprender su fundamento. 
• Basar las decisiones exclusivamente en tendencias comerciales. 

Ahora ya sabemos que el masaje produce respuestas fisiológicas y conocemos 
cómo evolucionó hasta convertirse en una intervención científica. 

 

 



Los tejidos que responden a nuestras manos 

Anatomía aplicada al masaje terapéutico 

¿Qué estructuras anatómicas estamos estimulando cuando realizamos un 
masaje terapéutico? 

Comprender antes de intervenir 

Cada maniobra realizada durante un masaje terapéutico genera un estímulo 
mecánico sobre tejidos vivos. Aunque externamente solo observamos el contacto 
de las manos con la piel, este estímulo se transmite progresivamente hacia 
estructuras más profundas, desencadenando diferentes respuestas biológicas. 

Por esta razón, el profesional no debe memorizar únicamente las maniobras. Debe 
comprender qué tejido está estimulando, cómo responde ese tejido y cuál es el 
objetivo fisiológico de cada intervención. 

La piel: el primer tejido que recibe el estímulo 

La piel constituye el órgano más extenso del cuerpo humano y representa la primera 
estructura que entra en contacto con las manos del profesional. 

Además de actuar como barrera protectora, contiene terminaciones nerviosas, 
vasos sanguíneos, células inmunológicas y receptores mecánicos que participan 
activamente en la respuesta al masaje. 

Todo estímulo manual comienza aquí. 

Las capas de la piel 

Capa Características Relevancia durante el masaje 

Epidermis Capa más superficial, con 
función protectora. 

Recibe el contacto inicial y 
protege los tejidos 
subyacentes. 

Dermis Rica en colágeno, elastina, 
vasos sanguíneos y receptores 
sensitivos. 

Participa en la percepción del 
estímulo y en la respuesta 
vascular local. 

Hipodermis Formada principalmente por 
tejido adiposo y conectivo. 

Facilita el deslizamiento de los 
tejidos y distribuye las fuerzas 
mecánicas. 

 

 

 



La fascia: el gran tejido comunicador 

Durante muchos años la fascia fue considerada únicamente una envoltura del 
músculo. Actualmente se reconoce como un tejido conectivo continuo que rodea, 
sostiene y comunica diferentes estructuras del organismo. La fascia participa en la 
transmisión de fuerzas mecánicas, el deslizamiento entre tejidos y la distribución 
de tensiones, por lo que constituye una de las principales estructuras estimuladas 
durante la terapia manual. 

El músculo 

El tejido muscular responde al estímulo mecánico modificando su tono, elasticidad 
y capacidad de movimiento, dependiendo de la intensidad y el tipo de maniobra 
aplicada. Comprender esta respuesta permitirá seleccionar técnicas apropiadas 
según el objetivo terapéutico. 

El sistema vascular 

Los vasos sanguíneos distribuyen oxígeno, nutrientes y otras sustancias necesarias 
para el funcionamiento normal de los tejidos. Determinadas maniobras pueden 
producir modificaciones transitorias en la microcirculación superficial, razón por la 
cual la intensidad del masaje debe adaptarse siempre a las características del 
paciente. 

El sistema linfático 

El sistema linfático participa en el mantenimiento del equilibrio de líquidos, el 
transporte de macromoléculas y la respuesta inmunológica. Su estimulación 
requiere técnicas específicas que estudiaremos de manera detallada en la 
siguiente unidad del diplomado.  

El sistema nervioso 

La piel contiene una gran cantidad de receptores especializados capaces de 
detectar presión, vibración, estiramiento, temperatura y otras formas de estímulo 
mecánico. Cuando realizamos un masaje, estos receptores envían información al 
sistema nervioso central, generando respuestas que contribuyen a explicar muchos 
de los efectos observados durante la terapia manual. 

Los tejidos trabajan como una unidad 

Aunque hemos estudiado cada estructura por separado, durante un masaje 
ninguna responde de forma aislada. El estímulo aplicado sobre la piel desencadena 
una respuesta integrada que involucra simultáneamente a los tejidos superficiales 
y profundos. 



Comprender esta interacción constituye uno de los principios fundamentales de la 
terapia manual moderna. 

     En la práctica 

• Cuando coloques tus manos sobre un paciente, recuerda que no estás 
actuando únicamente sobre la piel. 

• Cada maniobra interactúa con un conjunto de tejidos que responden de 
manera coordinada al estímulo mecánico. 

• Pensar de esta manera te permitirá seleccionar las técnicas con mayor 
precisión y seguridad. 

Del contacto a la respuesta biológica 

Fisiología del estímulo mecánico 

¿Por qué un tejido vivo responde cuando lo estimulamos con nuestras manos? 

El organismo responde a cada estímulo 

El cuerpo humano se encuentra en constante interacción con el entorno. La presión 
de la ropa, la gravedad, el movimiento, el ejercicio y el contacto físico generan 
estímulos mecánicos que son detectados y procesados continuamente por los 
diferentes tejidos. 

El masaje terapéutico aprovecha esta capacidad natural del organismo para 
responder al estímulo mecánico de manera controlada, con un propósito 
terapéutico específico. 

Sin embargo, la respuesta no depende únicamente de las manos del profesional. 
Depende, sobre todo, de la capacidad de los tejidos para percibir, interpretar y 
adaptarse al estímulo recibido. 

El estímulo mecánico 

Un estímulo mecánico es toda fuerza física aplicada sobre un tejido vivo. 

Durante un masaje, estas fuerzas pueden manifestarse como presión, 
deslizamiento, compresión, tracción, vibración o estiramiento. Cada una genera 
una respuesta diferente según la intensidad, la dirección, la velocidad y el tiempo 
de aplicación. 

Por esta razón, dos maniobras aparentemente similares pueden producir efectos 
fisiológicos distintos. 

Mecanorrecepción: cuando los tejidos perciben el contacto  



Los tejidos poseen estructuras especializadas llamadas mecanorreceptores, 
capaces de detectar cambios físicos producidos por el contacto, la presión, el 
movimiento o la deformación. 

Estos receptores transforman el estímulo mecánico en señales nerviosas que son 
enviadas al sistema nervioso central para su procesamiento. 

Este fenómeno constituye el primer paso de la respuesta fisiológica al masaje. 

Mecanotransducción: convertir un estímulo en una respuesta biológica 

Una vez que el tejido detecta el estímulo, las células son capaces de transformarlo 
en señales bioquímicas mediante un proceso denominado mecanotransducción. 

Gracias a este mecanismo, una fuerza aplicada desde el exterior puede modificar 
el comportamiento celular, favorecer procesos de adaptación y contribuir a 
mantener la función normal de los tejidos. 

Actualmente, la mecanotransducción constituye uno de los conceptos más 
importantes para comprender cómo actúan las diferentes formas de terapia 
manual. 

Adaptación tisular 

Los tejidos vivos poseen una extraordinaria capacidad para adaptarse a los 
estímulos que reciben. 

Cuando el estímulo es adecuado, pueden producirse respuestas beneficiosas que 
favorecen la función de la piel, el tejido conectivo, el músculo y otros componentes 
del sistema musculoesquelético. 

Por el contrario, un estímulo excesivo o mal aplicado puede superar la capacidad 
de adaptación del tejido y generar efectos no deseados. 

Esta es una de las razones por las que la intensidad y la técnica deben 
individualizarse para cada paciente. 

Homeostasis: el equilibrio del organismo 

El organismo busca mantener un equilibrio interno conocido como homeostasis. 

Muchas de las respuestas inducidas por el masaje representan mecanismos de 
adaptación que ayudan al cuerpo a conservar ese equilibrio frente a un estímulo 
externo. 

Comprender este concepto permite entender por qué la respuesta al masaje puede 
variar entre diferentes pacientes e incluso en una misma persona según su estado 
fisiológico. 



¿Todos los pacientes responden igual? 

La respuesta es no. 

La respuesta fisiológica depende de numerosos factores, entre ellos: 

Factor Influencia 

Edad Modifica la capacidad de adaptación de los tejidos. 

Estado de salud Puede potenciar o limitar la respuesta fisiológica. 

Estado de hidratación Influye sobre las propiedades del tejido. 

Intensidad del estímulo Determina la magnitud de la respuesta. 

Duración del masaje Modifica el efecto obtenido. 

Región anatómica Cada tejido posee características diferentes. 

 

Por esta razón, no existen protocolos universales aplicables a todos los pacientes. 

La importancia del razonamiento clínico 

El masaje terapéutico no consiste en repetir una secuencia fija de maniobras. 

Consiste en analizar al paciente, comprender la respuesta esperada de los tejidos 
y seleccionar la técnica más apropiada para cada situación. 

La ciencia permite transformar una técnica manual en una intervención 
individualizada. 

      Fundamento científico 

La evidencia actual demuestra que los tejidos blandos responden a los estímulos 
mecánicos mediante mecanismos de mecanorrecepción, mecanotransducción y 
adaptación tisular. Estas respuestas involucran procesos neurológicos, vasculares, 
celulares y bioquímicos, cuya magnitud depende de las características del 
estímulo y del estado fisiológico del paciente. 

¿Sabías que...? 

Las células no solo responden a sustancias químicas. También son capaces de 
detectar fuerzas físicas como la presión, el estiramiento o la compresión, 
adaptando su comportamiento mediante complejos mecanismos de señalización 
celular.  Este descubrimiento ha cambiado la forma de comprender la terapia 
manual, la rehabilitación y la medicina regenerativa. 

 



     En la práctica 

• Cuando realices una maniobra, evita pensar únicamente en el movimiento 
de tus manos. 

• Visualiza el tejido que estás estimulando e imagina la respuesta fisiológica 
que deseas provocar. 

• Este ejercicio fortalecerá tu razonamiento clínico y mejorará la selección de 
las técnicas. 

Errores que debes evitar 

• Aplicar la misma intensidad en todos los pacientes. 
• Pensar que una mayor presión siempre genera mejores resultados. 
• Ignorar las características individuales del tejido. 
• Memorizar técnicas sin comprender la fisiología que las sustenta. 

¿Qué debes recordar? 

• El masaje actúa mediante un estímulo mecánico controlado. 
• Los mecanorreceptores detectan el contacto y transmiten la información al 

sistema nervioso. 
• La mecanotransducción permite que las células transformen un estímulo 

físico en una respuesta biológica. 
• La adaptación tisular depende de las características del paciente y del 

estímulo aplicado. 
• Comprender la fisiología permite aplicar técnicas más seguras y eficaces. 

 

De la respuesta biológica al efecto terapéutico 

Efectos fisiológicos con aplicación en Medicina Estética 

¿Cómo pueden aprovecharse las respuestas fisiológicas del masaje 
terapéutico dentro de los tratamientos dermatocosmiátricos? 

Comprender la fisiología para obtener mejores resultados 

Cada maniobra aplicada durante una terapia manual produce respuestas 
biológicas que pueden aprovecharse con diferentes objetivos clínicos y estéticos. 

Sin embargo, el masaje no debe entenderse como una técnica destinada 
únicamente a generar relajación. 

En dermatocosmiatría, las maniobras manuales forman parte de protocolos 
orientados a mejorar la calidad de la piel, favorecer la movilidad de los tejidos, 
complementar tratamientos corporales y faciales, contribuir al bienestar del 



paciente y acompañar procesos de recuperación cuando existe una indicación 
adecuada. 

El conocimiento de estos mecanismos permite seleccionar la técnica más 
apropiada para cada objetivo terapéutico. 

Respuesta de la piel 

La estimulación manual favorece la activación de receptores cutáneos y modifica 
de forma transitoria la microcirculación superficial. Estas respuestas contribuyen 
a mantener la funcionalidad de la piel y a optimizar el intercambio de oxígeno, 
nutrientes y metabolitos en los tejidos superficiales. 

       Aplicación en Dermatocosmiatría 

Estos principios fisiológicos constituyen la base para protocolos destinados a 
mejorar el aspecto general de la piel, favorecer su luminosidad y complementar 
tratamientos faciales orientados a promover una piel de apariencia saludable. 

Respuesta del tejido conectivo 

El tejido conectivo responde al estímulo mecánico adaptando la distribución de 
las fuerzas y favoreciendo el deslizamiento entre los diferentes planos 
anatómicos. La movilidad adecuada entre estos tejidos resulta fundamental para 
mantener su función. 

       Aplicación en Dermatocosmiatría 

La comprensión de esta respuesta permite integrar maniobras manuales dentro 
de protocolos dirigidos a mejorar la movilidad tisular, complementar tratamientos 
reafirmantes y favorecer la elasticidad funcional de los tejidos. 

Es importante recordar que la terapia manual no genera por sí sola un aumento 
de colágeno clínicamente significativo, pero puede formar parte de estrategias 
integrales destinadas a optimizar el estado de los tejidos junto con otras 
intervenciones basadas en evidencia. 

Respuesta vascular 

Las maniobras manuales producen modificaciones transitorias de la 
microcirculación superficial. La magnitud de esta respuesta dependerá de la 
intensidad, duración y tipo de estímulo aplicado. 

       Aplicación en Dermatocosmiatría 

Una adecuada respuesta circulatoria favorece el intercambio de nutrientes y 
metabolitos y puede complementar protocolos faciales y corporales orientados al 
cuidado integral de la piel. 



Respuesta del sistema linfático 

Determinadas maniobras favorecen el desplazamiento fisiológico del líquido 
intersticial. No obstante, cuando el objetivo principal es estimular el drenaje 
linfático, deben emplearse técnicas específicas que estudiaremos 
detalladamente en la siguiente unidad. 

       Aplicación en Dermatocosmiatría 

Estos principios son especialmente importantes en protocolos postprocedimiento 
y postquirúrgicos, siempre respetando la indicación médica, el momento clínico 
adecuado y las contraindicaciones correspondientes. 

Respuesta neurosensorial 

La estimulación de mecanorreceptores genera información que es procesada por 
el sistema nervioso, participando en la percepción del bienestar y en la 
modulación de diferentes respuestas fisiológicas. 

       Aplicación en Dermatocosmiatría 

Una experiencia confortable favorece la adherencia del paciente al tratamiento y 
mejora la percepción global de la atención, aspectos fundamentales dentro de la 
práctica dermatocosmiátrica. 

Objetivos de la terapia manual 

Comprender la fisiología permite utilizar las maniobras manuales con un 
propósito definido. 

Objetivo dermatocosmiátrico Fundamento fisiológico 

Favorecer el aspecto 
saludable de la piel 

Optimización transitoria de la 
microcirculación y estímulo sensorial. 

Complementar protocolos 
reafirmantes 

Mejorar la movilidad tisular e integrar la terapia 
manual con otras estrategias terapéuticas. 

Apoyar programas de 
remodelación corporal 

Integrar maniobras manuales con ejercicio, 
alimentación y otras intervenciones basadas 
en evidencia. 

Complementar protocolos 
postprocedimiento 

Favorecer el confort y la recuperación cuando 
existe indicación. 

Promover el bienestar del 
paciente 

Respuesta neurosensorial y relajación. 

 



La intensidad, la presión, la velocidad, el ritmo y la duración determinan la 
respuesta fisiológica obtenida. 

Perla científica 

La terapia manual no reemplaza otros tratamientos; los complementa cuando 
existe una indicación adecuada y un fundamento científico que respalde su 
utilización. 

Errores que debes evitar 

• Prometer reducción localizada de grasa únicamente mediante masaje. 
• Afirmar que un masaje elimina celulitis de forma permanente. 
• Considerar la terapia manual como tratamiento único para la flacidez. 
• Aplicar protocolos idénticos a todos los pacientes. 
• Desconocer que los resultados dependen de un abordaje integral. 

Integrando el conocimiento 

Caso dermatocosmiátrico 

Una paciente de 38 años consulta por pérdida leve de firmeza abdominal después 
de dos embarazos. Solicita un tratamiento exclusivamente mediante masajes 
porque ha visto resultados en redes sociales. 

Reflexiona: 

¿Cómo explicarías, desde un punto de vista científico, cuál puede ser el papel real 
de la terapia manual dentro de un protocolo reafirmante? ¿Qué otras estrategias 
considerarías para ofrecer un tratamiento integral y basado en evidencia? 

Tomando decisiones seguras 

Indicaciones, precauciones y contraindicaciones de los masajes terapéuticos 

¿Cómo decidir si un masaje terapéutico es apropiado para un paciente? 

La decisión comienza antes de colocar las manos 

La seguridad del paciente depende de una adecuada valoración clínica. Antes de 
realizar cualquier técnica manual, el profesional debe analizar el motivo de 
consulta, los antecedentes relevantes, el estado actual del paciente y el objetivo 
terapéutico. 

No todos los pacientes son candidatos para recibir el mismo tratamiento, y una 
misma técnica puede ser beneficiosa en una persona y estar contraindicada en 
otra. 



Por ello, la indicación de un masaje nunca debe basarse únicamente en la solicitud 
del paciente o en un protocolo estandarizado. 

Indicación 

Una indicación es una situación en la que, tras la valoración correspondiente, el 
masaje terapéutico puede aportar un beneficio dentro de un plan de atención. 

Entre las indicaciones más frecuentes se encuentran: 

• Favorecer el bienestar y la relajación. 

• Complementar procedimientos dermatocosmiátricos cuando estén 
indicados. 

• Mejorar la movilidad de los tejidos blandos. 

• Contribuir al confort del paciente. 

      Traducido a la práctica 

Una indicación no significa que el masaje deba realizarse automáticamente. 
Significa que puede ser una herramienta útil si no existen factores que aumenten 
el riesgo. 

Precaución 

Una precaución corresponde a una situación en la que el masaje puede realizarse 
únicamente después de una valoración cuidadosa, adaptando la técnica, la 
intensidad o la duración del procedimiento. 

Algunas situaciones que requieren precaución incluyen: 

Situación Consideración práctica 

Piel muy sensible Disminuir la presión y seleccionar maniobras 
suaves. 

Fragilidad capilar Evitar maniobras intensas o fricciones vigorosas. 

Adultos mayores Adaptar la intensidad considerando los cambios 
fisiológicos propios del envejecimiento. 

Procedimientos 
estéticos recientes 

Respetar los tiempos de recuperación indicados 
por el profesional tratante. 

 

La precaución no significa "prohibido". Significa que el profesional debe 
individualizar el tratamiento. 



Contraindicación 

Una contraindicación es una condición en la que el masaje no debe realizarse 
porque el riesgo potencial supera el beneficio esperado. 

Contraindicaciones frecuentes 

Situación Motivo 

Infecciones cutáneas activas Riesgo de agravar el proceso o favorecer la 
diseminación. 

Heridas abiertas Posible lesión adicional y contaminación. 

Fiebre o enfermedad sistémica 
aguda 

El paciente requiere valoración médica. 

Trombosis venosa sospechada o 
confirmada 

Riesgo potencial de complicaciones 
graves. 

Hemorragia activa El procedimiento puede agravar la 
situación clínica. 

 

Saber derivar también es cuidar 

Reconocer cuándo no realizar un masaje demuestra criterio profesional. 

Cuando exista una condición que exceda las competencias del profesional o 
genere dudas sobre la seguridad del procedimiento, la conducta correcta será 
suspender la atención y recomendar una valoración médica. 

Derivar oportunamente forma parte de una práctica ética y responsable. 

      Concepto científico 

Riesgo-beneficio 

Toda intervención sanitaria implica un análisis entre los beneficios esperados y los 
posibles riesgos. 

      Fundamento científico 

Las decisiones clínicas deben individualizarse. Las recomendaciones actuales en 
terapia manual destacan la importancia de adaptar el tratamiento a las 
características del paciente, evitando protocolos rígidos aplicados de forma 
indiscriminada. 

 



¿Sabías que...? 

En la práctica clínica, la mayoría de las complicaciones no ocurren porque una 
técnica esté mal ejecutada, sino porque se realizó en un paciente que no era un 
candidato adecuado para recibirla. 

     En la práctica 

Antes de iniciar cualquier masaje, realiza mentalmente estas tres preguntas: 

• ¿Está indicado? 
• ¿Existe alguna precaución? 
• ¿Hay alguna contraindicación? 

Si respondes estas preguntas de forma sistemática, disminuirás significativamente 
el riesgo de errores. 

Errores que debes evitar 

• Realizar un masaje únicamente porque el paciente lo solicita. 

• Ignorar antecedentes importantes durante la valoración. 

• Confundir una precaución con una contraindicación absoluta. 

• Omitir la derivación cuando existen signos de alarma. 

¿Qué debes recordar? 

• Toda técnica comienza con una adecuada valoración. 
• Las indicaciones orientan el tratamiento. 
• Las precauciones obligan a individualizar la intervención. 
• Las contraindicaciones protegen al paciente. 
• La derivación oportuna también forma parte de la atención. 

Tomando decisiones seguras 

Indicaciones, precauciones y contraindicaciones de la terapia manual 

¿Cómo decidir si una técnica manual es apropiada para cada persona? 

La mejor decisión se toma antes de iniciar el tratamiento 

La seguridad de un procedimiento comienza con una adecuada valoración. Antes 
de colocar las manos sobre un paciente, el profesional debe conocer el motivo de 
consulta, identificar antecedentes relevantes, comprender las expectativas de la 
persona y definir un objetivo terapéutico claro. 



No todas las personas requieren la misma técnica ni todos los tratamientos son 
apropiados en cualquier momento. Una adecuada toma de decisiones disminuye 
el riesgo de complicaciones y mejora la calidad de la atención. 

La terapia manual debe indicarse únicamente cuando exista un beneficio esperado 
y no haya condiciones que aumenten el riesgo del procedimiento. 

Indicación 

Una indicación es una situación en la que la terapia manual puede aportar 
beneficios como parte de un plan de tratamiento correctamente estructurado. 

Algunas indicaciones frecuentes incluyen: 

• Favorecer el bienestar y la relajación. 

• Complementar tratamientos faciales y corporales. 

• Mejorar la movilidad de los tejidos blandos. 

• Contribuir al confort del paciente. 

• Integrar protocolos posteriores a determinados procedimientos, cuando el 
momento clínico sea el adecuado y exista la indicación correspondiente. 

       Aplicación en la práctica estética 

Las técnicas manuales pueden incorporarse como complemento dentro de 
programas orientados a: 

• mejorar el aspecto general de la piel; 

• favorecer la elasticidad y movilidad de los tejidos; 

• complementar programas de remodelación corporal; 

• apoyar tratamientos reafirmantes; 

• acompañar protocolos de recuperación posteriores a procedimientos 
estéticos. 

Es importante comprender que la terapia manual forma parte de un abordaje 
integral y no reemplaza otras intervenciones cuando estas son necesarias. 

Precaución 

Una precaución corresponde a una condición en la que el tratamiento puede 
realizarse, pero requiere adaptar la técnica, disminuir la intensidad o modificar el 
protocolo. 

 



Situaciones que requieren precaución 

Situación Conducta recomendada 

Piel sensible Utilizar maniobras suaves y controlar la respuesta 
del tejido. 

Fragilidad capilar Evitar maniobras intensas o fricciones vigorosas. 

Adultos mayores Adaptar la presión considerando los cambios 
propios del envejecimiento. 

Procedimientos estéticos 
recientes 

Respetar los tiempos de recuperación y las 
indicaciones del profesional tratante. 

Dolor durante la maniobra Suspender, reevaluar y ajustar la técnica. 

 

Contraindicación 

Una contraindicación es una condición en la que el procedimiento no debe 
realizarse porque el riesgo supera el posible beneficio. 

Contraindicaciones frecuentes 

Situación ¿Por qué evitar la técnica? 

Infecciones cutáneas activas Puede favorecer la diseminación del 
proceso infeccioso. 

Heridas abiertas Incrementa el riesgo de lesión y 
contaminación. 

Fiebre o enfermedad sistémica 
aguda 

El paciente requiere valoración médica. 

Sospecha o diagnóstico de 
trombosis venosa 

Existe riesgo potencial de complicaciones 
graves. 

Hemorragia activa El procedimiento puede agravar la 
situación clínica. 

Dolor intenso de origen no 
aclarado 

Es necesario identificar la causa antes de 
intervenir. 

 

 

 



Situaciones frecuentes en la consulta 

Antes de iniciar cualquier tratamiento, realiza una valoración dirigida. 

Preguntas como las siguientes pueden ayudarte a tomar decisiones más seguras: 

• ¿Cuál es el motivo principal de consulta? 

• ¿Se ha realizado recientemente algún procedimiento estético o quirúrgico? 

• ¿Presenta dolor, inflamación o signos de infección en la zona a tratar? 

• ¿Tiene antecedentes de enfermedades vasculares o linfáticas? 

• ¿Toma medicamentos anticoagulantes o que aumenten la fragilidad 
vascular? 

• ¿El objetivo del tratamiento es realista y puede alcanzarse mediante terapia 
manual? 

Estas preguntas ayudan a identificar factores de riesgo y permiten adaptar el 
tratamiento a cada persona. 

Saber derivar también es cuidar 

Reconocer cuándo no realizar un procedimiento demuestra criterio profesional. 

Cuando exista una condición que exceda las competencias del profesional o 
genere dudas sobre la seguridad del tratamiento, la conducta correcta será 
suspender el procedimiento y recomendar una valoración médica. 

Derivar oportunamente protege al paciente y fortalece la práctica profesional. 

Análisis riesgo-beneficio 

Toda intervención sanitaria requiere valorar si los beneficios esperados superan los 
posibles riesgos. 

Integrando el conocimiento 

Caso clínico 

Una mujer de 42 años consulta porque desea mejorar la apariencia de la piel del 
abdomen y complementar un programa de remodelación corporal. Refiere haberse 
realizado una liposucción hace diez días y pregunta si puede iniciar sesiones de 
terapia manual. 

 

 

 



Preparación del entorno profesional 

Bioseguridad, ergonomía y organización del gabinete 

¿Qué debe prepararse antes de iniciar una técnica manual? 

El tratamiento comienza antes de recibir al paciente 

La calidad de un tratamiento no depende únicamente de la técnica empleada. Un 
entorno limpio, organizado y seguro favorece una atención profesional, disminuye 
el riesgo de errores y transmite confianza desde el primer contacto. 

Preparar adecuadamente el gabinete permite trabajar con mayor eficiencia, 
proteger al paciente y optimizar el desarrollo del procedimiento. 

Organización del gabinete 

El gabinete debe estar preparado antes del ingreso del paciente. 

Un espacio bien organizado facilita el trabajo del profesional y evita interrupciones 
durante el tratamiento. 

El gabinete debe contar con: 

• Iluminación adecuada. 

• Temperatura confortable. 

• Ventilación apropiada. 

• Privacidad para el paciente. 

• Camilla limpia y preparada. 

• Carro auxiliar organizado. 

• Material dispuesto según el orden de utilización. 

Bioseguridad 

Las medidas de bioseguridad deben aplicarse en todos los procedimientos, 
independientemente de su complejidad. 

Su objetivo es prevenir la contaminación cruzada y brindar una atención segura. 

Medidas básicas 

• Higiene de manos antes y después de cada atención. 

• Uniforme limpio. 

• Cabello recogido. 

• Uñas cortas y sin esmalte. 



• Retirar anillos, relojes y pulseras durante la atención. 

• Limpieza y desinfección de la camilla y superficies. 

• Uso de material limpio y correctamente almacenado. 

Ergonomía 

La ergonomía busca adaptar el entorno de trabajo para mejorar el desempeño y 
prevenir lesiones. Una postura correcta permite realizar maniobras más precisas y 
disminuye la fatiga durante la jornada laboral. 

Recomendaciones 

Recomendación Beneficio 

Ajustar la altura de la camilla Disminuye la sobrecarga lumbar. 

Mantener la espalda alineada Reduce la fatiga muscular. 

Utilizar el peso corporal durante las 
maniobras 

Disminuye el esfuerzo de manos y 
muñecas. 

Mantener hombros relajados Favorece movimientos más fluidos. 

Cambiar de posición cuando sea 
necesario 

Evita sobrecarga muscular. 

 

Lista de verificación previa 

Antes de recibir al paciente confirma que todo se encuentre listo. 

✔ Checklist 

□ Gabinete limpio. 

□ Camilla preparada. 

□ Material organizado. 

□ Productos listos para utilizar. 

□ Higiene de manos realizada. 

□ Uniforme adecuado. 

□ Espacio cómodo y privado. 

Una buena postura no solo protege tu espalda; también permite realizar 
maniobras con mayor precisión y menor esfuerzo. 



       Aplicación clínica 

En tratamientos faciales, corporales y postprocedimiento, una adecuada 
organización del gabinete permite mantener la continuidad del tratamiento, 
controlar mejor las maniobras y ofrecer una experiencia más cómoda y profesional. 

   Buena práctica 

Prepara completamente el área de trabajo antes de recibir al paciente. Esto 
mejora la seguridad, optimiza el tiempo y transmite profesionalismo. 

Protocolo 1 

Preparación del entorno profesional 

Antes de iniciar cualquier tratamiento verifica: 

☐ Gabinete limpio y ordenado. 

☐ Camilla preparada. 

☐ Material disponible. 

☐ Productos organizados. 

☐ Higiene de manos. 

☐ Uniforme limpio. 

☐ Postura y altura de la camilla ajustadas. 

Preparación del paciente para la terapia manual 

¿Cómo preparar al paciente para realizar un tratamiento seguro, cómodo y 
profesional? 

El primer contacto influye en toda la experiencia 

La preparación del paciente comienza desde el momento en que ingresa al 
gabinete. Una comunicación clara, un ambiente de confianza y una adecuada 
organización permiten disminuir la ansiedad, favorecer la colaboración y mejorar la 
experiencia durante el tratamiento. 

Antes de iniciar cualquier técnica manual, el profesional debe asegurarse de que el 
paciente comprenda el procedimiento, se encuentre cómodo y no existan cambios 
recientes que puedan modificar el plan de tratamiento. 

Comunicación inicial 

La comunicación debe ser clara, respetuosa y profesional. 

Antes de comenzar explica: 



• El objetivo del tratamiento. 

• En qué consiste el procedimiento. 

• Qué sensaciones puede experimentar. 

• La duración aproximada de la sesión. 

• Las recomendaciones posteriores, si corresponden. 

Una buena comunicación disminuye la incertidumbre y fortalece la confianza. 

Confirmación previa 

Antes de cada sesión es recomendable verificar si ha existido algún cambio desde 
la valoración inicial. 

Preguntas útiles 

• ¿Ha presentado algún problema de salud desde la última consulta? 

• ¿Ha recibido algún tratamiento médico o estético recientemente? 

• ¿Presenta dolor, inflamación o molestias en la zona a tratar? 

• ¿Ha observado alguna reacción inesperada desde la sesión anterior? 

Una breve entrevista puede evitar complicaciones y permitir adaptar el tratamiento. 

Preparación física del paciente 

Antes de iniciar el procedimiento verifica que: 

• La zona de tratamiento esté limpia. 

• Se hayan retirado accesorios que puedan interferir. 

• El paciente adopte una posición cómoda. 

• Se cubran adecuadamente las áreas que no serán tratadas, preservando 
siempre su privacidad. 

El confort favorece la relajación y facilita la ejecución de las maniobras. 

Posicionamiento 

La posición debe permitir que el paciente permanezca cómodo durante toda la 
sesión y, al mismo tiempo, facilitar el trabajo del profesional. 

Puede utilizarse: 

• Decúbito supino. 

• Decúbito prono. 



• Decúbito lateral. 

• Posición semisentada, según el área de tratamiento. 

Siempre deben emplearse almohadas o apoyos cuando sean necesarios para 
mantener una postura confortable. 

Privacidad y respeto 

La privacidad constituye un derecho del paciente y debe preservarse durante toda 
la atención. 

Mantén cubiertas las áreas que no forman parte del tratamiento y explica cada paso 
antes de realizar cualquier maniobra. 

El respeto por la intimidad fortalece la relación profesional y genera confianza. 

Explicar lo que vas a hacer y escuchar al paciente mejora la experiencia y facilita el 
desarrollo del tratamiento. 

       Aplicación clínica 

Una buena preparación del paciente permite realizar las técnicas manuales con 
mayor comodidad, favorece la cooperación durante la sesión y contribuye a una 
atención más segura y personalizada. 

   Buena práctica 

Dedica unos minutos al inicio de cada sesión para conversar con el paciente, 
resolver dudas y verificar que las condiciones siguen siendo adecuadas para 
realizar el tratamiento. 

Protocolo 2 

Preparación del paciente 

Antes de iniciar el tratamiento verifica: 

☐ Explicación del procedimiento realizada. 

☐ Dudas del paciente resueltas. 

☐ Cambios en el estado de salud descartados. 

☐ Zona de tratamiento preparada. 

☐ Posición cómoda. 

☐ Privacidad garantizada. 

☐ Consentimiento confirmado cuando corresponda. 



Selección de medios deslizantes 

Criterios para una elección adecuada 

¿Cómo seleccionar el medio deslizante más adecuado para cada tratamiento? 

La elección del producto también forma parte del tratamiento 

El medio deslizante facilita el desplazamiento de las manos sobre la piel, mejora la 
comodidad durante la sesión y contribuye a la correcta ejecución de las maniobras. 

Su elección no debe realizarse al azar. Debe considerar el objetivo del tratamiento, 
el tipo de piel, la región anatómica y las características del producto. 

Seleccionar adecuadamente el medio deslizante mejora la calidad de la técnica y 
la experiencia del paciente. 

¿Qué es un medio deslizante? 

Es el producto que se aplica sobre la piel para disminuir la fricción entre las manos 
del profesional y el tejido tratado. 

Además de facilitar el movimiento, algunos productos aportan hidratación, 
protección o principios activos que complementan el tratamiento. 

Tipos de medios deslizantes 

Producto Características Aplicaciones frecuentes 

Aceites Excelente deslizamiento y 
mayor tiempo de trabajo. 

Tratamientos corporales prolongados 
y maniobras continuas. 

Cremas Deslizamiento moderado y 
buena absorción. 

Tratamientos faciales y corporales de 
duración intermedia. 

Geles Textura ligera, rápida 
absorción y sensación 
fresca. 

Procedimientos faciales, piel grasa y 
tratamientos con aparatología 
compatible. 

 

¿Cómo elegir el producto? 

La selección debe responder a las necesidades del tratamiento. 

Considera: 

• Objetivo del procedimiento. 

• Duración de la sesión. 

• Tipo de piel. 



• Región anatómica. 

• Preferencias y comodidad del paciente. 

• Compatibilidad con otros productos o equipos. 

Según el tipo de piel 

Tipo de piel Producto recomendado 

Seca Cremas o aceites con buena capacidad emoliente. 

Normal Crema o aceite, según la técnica. 

Mixta Cremas de textura ligera. 

Grasa Gel o crema ligera, evitando productos excesivamente 
oclusivos cuando no estén indicados. 

 

Según el tratamiento 

Objetivo Medio deslizante sugerido 

Facial relajante Crema o gel. 

Corporal Aceite o crema. 

Remodelación 
corporal 

Según la técnica y el tiempo de trabajo requerido. 

Reafirmación Crema con buena adherencia que permita controlar 
mejor las maniobras. 

Postprocedimiento* Según la indicación y el estado de la piel. 

*Siempre respetando las recomendaciones del profesional tratante y el momento 
clínico adecuado. 

Si existe demasiada fricción, las maniobras resultan incómodas y pueden irritar la 
piel. Si es insuficiente, el control de la técnica puede disminuir. El objetivo es 
encontrar un equilibrio que permita trabajar con precisión y comodidad. 

       Aplicación clínica 

Un mismo profesional puede utilizar diferentes medios deslizantes durante su 
práctica diaria. La elección dependerá del tratamiento, de las características de la 
piel y del objetivo que se desea alcanzar. 

 



Protocolo 3 

Selección del medio deslizante 

Antes de iniciar el tratamiento verifica: 

☐ Objetivo del procedimiento definido. 

☐ Tipo de piel evaluado. 

☐ Región anatómica identificada. 

☐ Producto compatible con la técnica. 

☐ Ausencia de antecedentes de alergia al producto seleccionado. 

☐ Cantidad suficiente preparada antes de iniciar la sesión. 

Contacto inicial 

¿Por qué el primer contacto con el paciente es tan importante como la técnica 
que realizaremos después? 

El tratamiento comienza con las manos, pero también con la confianza 

Antes de realizar cualquier maniobra, el profesional establece un primer contacto 
con el paciente. Aunque pueda parecer un gesto sencillo, este momento tiene un 
gran valor clínico y humano. 

El contacto inicial permite transmitir seguridad, generar confianza y preparar al 
paciente para el tratamiento. Al mismo tiempo, ofrece al profesional la oportunidad 
de realizar una valoración táctil preliminar de los tejidos, identificando 
características que pueden influir en el desarrollo de la sesión. 

Por esta razón, el primer contacto no debe realizarse de manera apresurada ni 
brusca; debe ser consciente, respetuoso y transmitir tranquilidad. 

¿Qué información obtenemos durante el contacto inicial? 

Las manos constituyen una herramienta de evaluación. Durante los primeros 
segundos de contacto es posible identificar aspectos como: 

• Temperatura de la piel. 

• Nivel de hidratación. 

• Textura y elasticidad. 

• Sensibilidad del paciente. 

• Presencia de dolor. 

• Tensión de los tejidos. 



• Movilidad superficial. 

Esta información ayudará a adaptar la intensidad y el tipo de maniobras que se 
utilizarán posteriormente. 

Fundamento fisiológico 

El contacto suave estimula mecanorreceptores presentes en la piel, iniciando una 
respuesta neurosensorial que favorece la adaptación del organismo al estímulo 
manual. 

Además, este primer contacto disminuye la respuesta de alerta, facilita la 
relajación y prepara los tejidos para recibir maniobras de mayor intensidad cuando 
estas sean necesarias. 

Objetivos 

El contacto inicial tiene como finalidad: 

• Establecer confianza con el paciente. 

• Favorecer la adaptación al estímulo manual. 

• Realizar una valoración táctil preliminar. 

• Identificar posibles molestias antes de iniciar el tratamiento. 

• Preparar la piel y los tejidos para las maniobras posteriores. 

¿Cómo se realiza? 

1. Explica al paciente que vas a iniciar el tratamiento. 

2. Coloca ambas manos sobre la zona de trabajo de manera suave y uniforme. 

3. Mantén un contacto estable durante algunos segundos, evitando 
movimientos bruscos. 

4. Observa la respuesta del paciente y percibe las características del tejido. 

5. Una vez establecida la adaptación inicial, comienza la primera maniobra del 
tratamiento. 

Recomendaciones 

• Mantén las manos relajadas y a una temperatura confortable. 

• Evita apoyar únicamente las puntas de los dedos; procura un contacto 
amplio con la palma de la mano. 

• Mantén una presión ligera y constante. 

• Observa la comunicación verbal y no verbal del paciente. 



       Aplicación clínica 

El contacto inicial debe formar parte de todos los tratamientos manuales, ya sean 
faciales, corporales o posteriores a procedimientos estéticos. 

Además de preparar el tejido, permite adaptar la sesión a las características 
individuales de cada paciente desde el primer momento. 

   Buena práctica 

Utiliza los primeros segundos para observar, escuchar y sentir. Ese breve 
momento te permitirá adaptar mejor el tratamiento y generar una experiencia más 
confortable para el paciente. 

Protocolo 4 

Contacto inicial 

Antes de comenzar las maniobras: 

☐ Explica al paciente que iniciarás el tratamiento. 

☐ Coloca las manos suavemente sobre la zona de trabajo. 

☐ Mantén un contacto uniforme durante algunos segundos. 

☐ Evalúa temperatura, textura, movilidad y sensibilidad. 

☐ Observa la respuesta del paciente. 

☐ Inicia el tratamiento únicamente cuando el paciente se encuentre cómodo y 
relajado. 

Effleurage (Deslizamiento) 

¿Por qué el effleurage es la primera maniobra que debe dominar un 
profesional de la terapia manual? 

El effleurage, también conocido como deslizamiento, es una maniobra 
caracterizada por movimientos suaves, continuos y rítmicos realizados con toda la 
superficie palmar de las manos, manteniendo un contacto permanente con la piel. 

Generalmente constituye la primera y la última maniobra de un tratamiento 
manual, ya que prepara los tejidos para intervenciones posteriores y permite 
finalizar la sesión de forma progresiva. 

Fundamento fisiológico 

El effleurage produce un estímulo mecánico superficial que activa 
mecanorreceptores cutáneos y favorece respuestas neurofisiológicas y vasculares 
transitorias. 



Dependiendo de la presión, velocidad y ritmo utilizados, puede contribuir a: 

• favorecer la adaptación inicial de los tejidos; 

• estimular la microcirculación superficial; 

• distribuir uniformemente el medio deslizante; 

• preparar la piel para maniobras de mayor intensidad; 

• promover una sensación de confort y relajación. 

Objetivos 

El effleurage permite: 

• Iniciar el tratamiento de forma progresiva. 

• Preparar los tejidos para otras maniobras. 

• Distribuir el medio deslizante. 

• Favorecer la percepción táctil del profesional. 

• Finalizar el tratamiento de forma gradual. 

Ejecución técnica paso a paso 

1. Posición del profesional 

Colócate frente a la zona que vas a tratar. 

Mantén la espalda recta, hombros relajados y las rodillas ligeramente flexionadas. 

Trabaja utilizando el peso corporal y evita depender únicamente de la fuerza de los 
brazos. 

2. Posición de las manos 

Apoya toda la superficie palmar sobre la piel. 

Los dedos permanecen relajados y ligeramente unidos, adaptándose al contorno 
anatómico. 

Evita ejercer presión únicamente con las yemas de los dedos. 

3. Inicio del movimiento 

Comienza con una presión ligera. 

Realiza un movimiento continuo, uniforme y fluido, manteniendo el contacto 
permanente con la piel. 

Las manos nunca deben perder el contacto de forma brusca. 



4. Dirección 

La dirección dependerá del objetivo del tratamiento y de la región anatómica. 

Durante la formación aprenderás los recorridos específicos para cada zona 
corporal y facial. 

5. Ritmo 

El movimiento debe ser constante y armónico. 

Evita cambios bruscos de velocidad o interrupciones innecesarias. 

6. Presión 

La presión debe ser suficiente para mantener un contacto uniforme sin producir 
molestias. 

Siempre debe adaptarse a: 

• sensibilidad del paciente; 

• objetivo del tratamiento; 

• características del tejido; 

• región anatómica. 

7. Finalización 

Disminuye progresivamente la presión antes de retirar las manos. 

La transición debe ser suave para evitar generar una sensación brusca de 
finalización. 

Aplicaciones clínicas 

El effleurage puede utilizarse en: 

• tratamientos faciales; 

• tratamientos corporales; 

• protocolos relajantes; 

• preparación de tejidos; 

• finalización de una sesión; 

• acompañamiento de otros procedimientos cuando esté indicado. 

Beneficios 

Cuando se realiza correctamente puede contribuir a: 



• mejorar el confort del paciente; 

• favorecer la adaptación al tratamiento; 

• facilitar la ejecución de otras maniobras; 

• optimizar la distribución del medio deslizante; 

• mejorar la percepción táctil del profesional. 

   Buena práctica 

Permite que el movimiento nazca desde el desplazamiento de tu cuerpo y no 
solamente desde los brazos. De esta manera las maniobras serán más fluidas, 
uniformes y menos fatigantes. 

Protocolo 5 

Ejecución del effleurage 

Antes de comenzar verifica: 

☐ Posición ergonómica correcta. 

☐ Manos relajadas. 

☐ Medio deslizante distribuido. 

☐ Presión inicial ligera. 

☐ Movimiento continuo. 

☐ Ritmo uniforme. 

☐ Finalización progresiva. 

Dosificación del estímulo mecánico 

Cada maniobra puede modificarse según el objetivo del tratamiento, las 
características del tejido y la respuesta del paciente. La siguiente tabla constituye 
una guía orientativa para comprender cómo dosificar una técnica manual. La 
intensidad siempre deberá individualizarse. 

Variable Ligera Moderada Intensa 

Presión ●○○ ●●○ ●●● 

Velocidad Lenta Media Rápida 

Profundidad Superficial Intermedia Profunda 

Ritmo Suave y continuo Constante Más dinámico* 



¿Cuándo utilizar cada nivel? 

Estímulo ligero (●○○) 

• Primer contacto. 

• Effleurage inicial. 

• Tratamientos faciales. 

• Pieles sensibles. 

• Pacientes con mayor sensibilidad al dolor. 

• Etapas iniciales de algunos protocolos postprocedimiento, siempre que 
estén indicados. 

Estímulo moderado (●●○) 

• Maniobras de preparación de tejidos. 

• Tratamientos corporales convencionales. 

• Amasamiento superficial. 

• Maniobras destinadas a mejorar la movilidad de los tejidos blandos. 

Estímulo intenso (●●●) 

No significa aplicar la máxima fuerza posible. 

Corresponde a una presión mayor, siempre controlada, utilizada únicamente 
cuando el objetivo terapéutico, la valoración clínica y las características del tejido 
lo permitan. 

Debe evitarse en pacientes con fragilidad vascular, procesos inflamatorios activos, 
dolor intenso o cualquier condición que aumente el riesgo de lesión. 

Recuerda: la presión adecuada no es la más intensa, sino la que consigue el efecto 
terapéutico deseado con el menor riesgo posible. 

Amasamiento (Petrissage) 

¿Cómo puede una maniobra actuar sobre tejidos más profundos sin 
comprometer la comodidad ni la seguridad del paciente? 

El amasamiento o Petrissage es una maniobra en la que los tejidos blandos son 
elevados, comprimidos, movilizados o desplazados de forma rítmica entre las 
manos del profesional. 

A diferencia del effleurage, esta técnica actúa sobre planos más profundos y 
requiere un mayor control de la presión, el ritmo y la dirección del movimiento. 



Su correcta ejecución favorece la movilidad de los tejidos y constituye una de las 
maniobras más utilizadas en tratamientos manuales. 

Fundamento fisiológico 

El amasamiento produce una deformación mecánica controlada de los tejidos 
blandos, estimulando estructuras cutáneas, tejido conectivo, fascia y músculo 
superficial. 

Cuando se realiza correctamente puede contribuir a: 

• mejorar la movilidad entre los diferentes planos tisulares; 

• favorecer la adaptación mecánica de los tejidos; 

• estimular respuestas vasculares locales transitorias; 

• preparar la zona para maniobras específicas según el objetivo del 
tratamiento. 

La intensidad siempre debe adaptarse a la tolerancia del paciente y a la condición 
clínica del tejido. 

Objetivos 

El amasamiento permite: 

• Movilizar tejidos blandos. 

• Favorecer la elasticidad funcional. 

• Preparar zonas que requieren una intervención manual más específica. 

• Complementar protocolos faciales y corporales. 

• Mejorar la percepción táctil del profesional durante la valoración dinámica. 

Variantes del amasamiento 

Compresión 

Consiste en ejercer una presión controlada sobre los tejidos utilizando la palma 
de la mano o los dedos, sin producir deslizamiento importante. 

Aplicación: preparación de tejidos y maniobras de adaptación. 

Elevación 

Los tejidos son tomados suavemente entre las manos y elevados de manera 
controlada antes de regresar a su posición. 

Aplicación: favorecer la movilidad del tejido subcutáneo y del tejido conectivo 
superficial. 



Rodamiento 

Los tejidos se movilizan entre los dedos y la palma de la mano mediante un 
movimiento continuo y uniforme. 

Aplicación: valoración de la movilidad tisular y trabajo sobre planos superficiales. 

Exprimido 

Los tejidos son comprimidos de manera alternada entre ambas manos, simulando 
un movimiento de "ordeño". 

Aplicación: tratamientos corporales y maniobras dirigidas a movilizar tejidos 
blandos. 

Ejecución técnica paso a paso 

1. Posición del profesional 

Ubícate de forma estable frente a la región que vas a tratar. 

Mantén la espalda alineada y utiliza el peso corporal para acompañar el 
movimiento. 

2. Posición de las manos 

Las manos deben adaptarse al contorno anatómico. 

La presión debe distribuirse uniformemente evitando pellizcar la piel. 

3. Inicio de la maniobra 

Toma el tejido de forma suave y progresiva. 

Evita movimientos bruscos. 

4. Movimiento 

Realiza una movilización rítmica, continua y controlada. 

El tejido debe desplazarse con las manos y no deslizar únicamente sobre la piel. 

5. Presión 

Utiliza una presión moderada, aumentando únicamente cuando la valoración 
clínica y la respuesta del paciente lo permitan. 

6. Ritmo 

Mantén una velocidad constante. 

Un ritmo irregular disminuye la calidad de la técnica. 

 



7. Finalización 

Reduce gradualmente la intensidad antes de pasar a la siguiente maniobra. 

Dosificación del estímulo 

Variable Ligera Moderada Intensa 

Presión ●○○ ●●○ ●●● 

Profundidad Superficial Intermedia Profunda 

Ritmo Lento Constante Dinámico 

Velocidad Lenta Media Rápida 

La dosificación dependerá del objetivo del tratamiento y de la respuesta individual 
del paciente. 

Aplicaciones clínicas 

El amasamiento puede incorporarse como parte de: 

• tratamientos corporales; 

• tratamientos faciales seleccionados; 

• protocolos destinados a mejorar la movilidad de los tejidos; 

• programas de remodelación corporal como complemento de otras 
estrategias; 

• procedimientos orientados al bienestar y confort del paciente. 

Precauciones 

Adaptar o evitar la técnica en presencia de: 

• dolor intenso; 

• procesos inflamatorios activos; 

• fragilidad vascular importante; 

• heridas o infecciones cutáneas; 

• contraindicaciones previamente identificadas. 

 

 

 



Protocolo 6 

Ejecución del amasamiento 

Antes de iniciar verifica: 

☐ Paciente cómodo. 

☐ Zona correctamente preparada. 

☐ Presión inicial moderada. 

☐ Ritmo constante. 

☐ Movilización del tejido sin pellizcar la piel. 

☐ Comunicación permanente con el paciente. 

Fricción 

¿Por qué una maniobra de pequeño recorrido puede producir efectos 
diferentes a una maniobra de deslizamiento? 

La fricción es una maniobra manual caracterizada por movimientos cortos, 
precisos y controlados realizados sobre una zona específica del tejido. 

A diferencia del effleurage, las manos no recorren grandes distancias sobre la piel. 
El movimiento se concentra en un área determinada con el objetivo de movilizar 
los tejidos superficiales o profundos, según la técnica utilizada. 

La fricción debe ejecutarse con precisión y siempre respetando la respuesta del 
paciente. 

Fundamento fisiológico 

La fricción genera un estímulo mecánico localizado que produce una movilización 
controlada entre los diferentes planos tisulares. 

Cuando se aplica de forma adecuada puede contribuir a: 

• favorecer la movilidad entre los tejidos; 

• estimular la respuesta mecánica local; 

• complementar técnicas destinadas a mejorar la flexibilidad funcional de 
determinadas zonas; 

• preparar tejidos específicos para otras maniobras. 

La intensidad debe ajustarse según la región anatómica, el objetivo terapéutico y 
la tolerancia del paciente. 

 



Objetivos 

La fricción permite: 

• Trabajar zonas localizadas. 

• Favorecer la movilidad tisular. 

• Complementar otras maniobras manuales. 

• Actuar de forma precisa sobre áreas específicas. 

• Mejorar el control del tratamiento en regiones pequeñas. 

Tipos de fricción 

Fricción circular 

Se realiza mediante pequeños movimientos circulares utilizando la yema de los 
dedos o la palma de la mano. 

Aplicación: zonas pequeñas y tratamientos faciales seleccionados. 

Fricción longitudinal 

El movimiento sigue el eje principal del tejido tratado. 

Aplicación: regiones corporales donde se requiere una movilización lineal. 

Fricción transversal 

El movimiento se realiza de forma perpendicular a la orientación predominante del 
tejido. 

Aplicación: técnicas específicas que requieren formación adicional y una 
indicación precisa. 

Ejecución técnica paso a paso 

1. Posición del profesional 

Ubícate de forma estable frente a la zona de tratamiento. 

Mantén una postura ergonómica que permita controlar la presión durante toda la 
maniobra. 

2. Posición de las manos 

Utiliza las yemas de los dedos, la palma o la eminencia tenar, según el tamaño de 
la región tratada. 

 

 



3. Inicio del movimiento 

Comienza con una presión ligera y aumenta progresivamente solo cuando el 
objetivo del tratamiento lo requiera. 

4. Movimiento 

Realiza desplazamientos cortos, controlados y precisos. 

Evita movimientos amplios propios del effleurage. 

5. Presión 

La presión dependerá de la región anatómica y del tejido. 

No debe provocar dolor intenso ni molestias innecesarias. 

6. Ritmo 

Mantén un ritmo constante y uniforme durante toda la maniobra. 

7. Finalización 

Reduce gradualmente la intensidad antes de continuar con la siguiente técnica. 

Dosificación del estímulo 

Variable Ligera Moderada Intensa 

Presión ●○○ ●●○ ●●● 

Profundidad Superficial Intermedia Profunda 

Velocidad Lenta Media Rápida 

Área de trabajo Pequeña Localizada Muy localizada 

La dosificación dependerá de la valoración clínica y del objetivo del tratamiento. 

Aplicaciones clínicas 

La fricción puede incorporarse como parte de: 

• tratamientos faciales específicos; 

• tratamientos corporales; 

• protocolos destinados a mejorar la movilidad de tejidos localizados; 

• técnicas complementarias dentro de un tratamiento manual integral. 

Precauciones 

Evitar o adaptar la técnica en presencia de: 



• inflamación aguda; 

• lesiones cutáneas; 

• dolor importante; 

• fragilidad vascular; 

• procesos infecciosos. 

       Aplicación clínica 

La fricción resulta útil cuando el objetivo del tratamiento requiere actuar sobre 
una zona específica, siempre respetando la valoración previa y las características 
del tejido. 

   Buena práctica 

Prioriza siempre el control del movimiento sobre la fuerza aplicada. Una fricción 
precisa es más eficaz y segura que una maniobra intensa pero mal ejecutada. 

Protocolo 7 

Ejecución de la fricción 

Antes de iniciar verifica: 

☐ Zona correctamente identificada. 

☐ Medio deslizante adecuado. 

☐ Presión inicial ligera. 

☐ Movimiento corto y controlado. 

☐ Comunicación permanente con el paciente. 

☐ Reevaluación de la respuesta del tejido. 

Percusión (Tapotement) 

¿Cuándo una maniobra rítmica puede utilizarse de forma segura dentro de la 
terapia manual? 

La percusión, también conocida como Tapotement, es una maniobra 
caracterizada por una serie de golpes suaves, rápidos y rítmicos aplicados sobre 
la superficie corporal mediante diferentes partes de la mano. 

La intensidad y el tipo de percusión deben adaptarse al objetivo del tratamiento y 
a la región anatómica, evitando siempre generar dolor o molestias innecesarias. 

 



Fundamento fisiológico 

La percusión produce un estímulo mecánico breve e intermitente que activa 
mecanorreceptores cutáneos y estructuras neuromusculares superficiales. 

Dependiendo de la intensidad y de la técnica utilizada, puede favorecer 
respuestas neurofisiológicas transitorias relacionadas con la estimulación 
sensorial. 

Objetivos 

• Complementar determinadas secuencias de terapia manual. 

• Proporcionar un estímulo mecánico rítmico y controlado. 

• Variar el tipo de estímulo aplicado durante la sesión cuando exista una 
indicación. 

Tipos de percusión 

• Palmoteo. 

• Golpeteo con borde cubital de la mano. 

• Percusión con dedos. 

• Percusión en forma de copa (utilizada principalmente en otros ámbitos 
clínicos). 

No todas estas variantes tienen aplicación habitual en tratamientos estéticos. 

Ejecución técnica paso a paso 

1. Colócate en una posición ergonómica. 

2. Mantén las manos relajadas. 

3. Realiza golpes suaves y rítmicos. 

4. Evita movimientos bruscos. 

5. Mantén una intensidad confortable para el paciente. 

6. Suspende la maniobra si aparece dolor o incomodidad. 

       Aplicación clínica 

En la práctica estética su utilización es limitada y se reserva para protocolos 
específicos o como maniobra complementaria cuando exista una indicación 
clara. 

 



Vibración 

¿Cómo puede una oscilación controlada convertirse en una herramienta 
terapéutica? 

La vibración es una maniobra que consiste en transmitir pequeñas oscilaciones 
rápidas y controladas desde las manos del profesional hacia los tejidos. 

Puede realizarse de forma manual o mediante equipos específicos, aunque en 
esta unidad nos centraremos exclusivamente en la técnica manual. 

Fundamento fisiológico 

Las vibraciones generan un estímulo mecánico de baja amplitud que activa 
receptores sensitivos y produce respuestas neurosensoriales transitorias. 

Su efecto dependerá de la frecuencia, la intensidad y el tiempo de aplicación. 

Objetivos 

• Complementar determinadas secuencias de terapia manual. 

• Favorecer una estimulación sensorial controlada. 

• Finalizar algunas maniobras con un estímulo suave. 

Ejecución técnica paso a paso 

1. Coloca las manos sobre la región de tratamiento. 

2. Mantén un contacto uniforme. 

3. Genera pequeñas oscilaciones mediante movimientos rápidos del 
antebrazo y la muñeca. 

4. Mantén una intensidad suave. 

5. Finaliza progresivamente la maniobra. 

       Aplicación clínica 

La vibración manual puede incorporarse como complemento en algunos 
tratamientos faciales y corporales, especialmente al finalizar determinadas 
secuencias de terapia manual. 

Su utilización dependerá siempre del objetivo terapéutico y de la valoración 
individual del paciente. 

 

 



Integración práctica 

Del conocimiento a la práctica clínica 

¿Cómo integrar los conocimientos adquiridos para planificar una sesión de 
terapia manual de forma segura y profesional? 

Integrar antes de actuar 

A lo largo de esta unidad has aprendido que la terapia manual no consiste 
únicamente en realizar una secuencia de maniobras. 

Antes de iniciar cualquier tratamiento es necesario comprender la anatomía, la 
fisiología, las indicaciones, las precauciones y las características individuales de 
cada paciente. 

Solo después de este análisis será posible seleccionar las técnicas más 
apropiadas y ejecutarlas de forma segura. 

Este proceso constituye el razonamiento clínico que debe acompañar toda 
intervención manual. 

Secuencia de una sesión de terapia manual 

La siguiente secuencia resume los pasos que deberían realizarse antes, durante y 
después de cada tratamiento. 

1. Valoración inicial 

• Identificar el motivo de consulta. 

• Revisar antecedentes relevantes. 

• Verificar indicaciones, precauciones y contraindicaciones. 

• Definir el objetivo del tratamiento. 

2. Preparación 

• Organizar el gabinete. 

• Preparar el material. 

• Seleccionar el medio deslizante. 

• Preparar al paciente. 

3. Inicio del tratamiento 

• Contacto inicial. 

• Distribución del medio deslizante. 



• Effleurage. 

4. Desarrollo 

Seleccionar las maniobras de acuerdo con el objetivo del tratamiento. 

La secuencia puede variar según las características del paciente y el plan 
terapéutico. 

5. Finalización 

• Disminuir progresivamente la intensidad. 

• Finalizar con maniobras suaves cuando estén indicadas. 

• Retirar el exceso de producto. 

• Brindar recomendaciones posteriores. 

Algoritmo para seleccionar una maniobra 

¿Qué objetivo deseas alcanzar? 

⬇ 

Preparar los tejidos 

→ Contacto inicial + Effleurage 

⬇ 

Movilizar tejidos blandos 

→ Amasamiento 

⬇ 

Trabajar una zona localizada 

→ Fricción 

⬇ 

Complementar el tratamiento con estímulos específicos 

→ Percusión o Vibración (cuando exista indicación) 

⬇ 

Finalizar la sesión 

→ Effleurage suave 

 



       Aplicación clínica 

La terapia manual debe adaptarse a cada persona. La valoración, el objetivo del 
tratamiento y la respuesta del tejido determinarán las maniobras, la intensidad y la 
duración de la sesión. 

Has completado una etapa fundamental del diplomado. 

Durante esta unidad comprendiste que la terapia manual no consiste únicamente 
en aprender movimientos, sino en entender cómo responden los tejidos, cómo 
seleccionar cada técnica y cómo aplicarla con fundamento científico, seguridad y 
criterio clínico. 

Estos conocimientos constituirán la base para los módulos siguientes, en los que 
estudiarás técnicas manuales más específicas. 

La excelencia no se alcanza memorizando maniobras, sino comprendiendo el 
porqué de cada decisión. Cada paciente será diferente y cada tratamiento 
representará una oportunidad para integrar ciencia, técnica y ética profesional. 

Nunca dejes de preguntarte qué ocurre bajo tus manos. Esa curiosidad será la que 
te permita crecer, actualizarte y ofrecer una atención cada vez más segura y de 
mayor calidad. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Bibliografía 

Unidad II. Fundamentos científicos de la terapia manual 

Libros de referencia 

Bolognia, J. L., Schaffer, J. V., & Cerroni, L. (2024). Dermatology (5th ed.). Elsevier. 

Drake, R. L., Vogl, W., & Mitchell, A. W. M. (2023). Gray. Anatomía para estudiantes 
(5.ª ed.). Elsevier. 

Fritz, S. (2020). Mosby's Fundamentals of Therapeutic Massage (7th ed.). Elsevier. 

Hall, J. E. (2021). Guyton y Hall. Tratado de fisiología médica (14.ª ed.). Elsevier. 

Kang, S., Amagai, M., Bruckner, A. L., Enk, A. H., Margolis, D. J., McMichael, A. J., & 
Orringer, J. S. (2023). Fitzpatrick's Dermatology (10th ed.). McGraw-Hill. 

Moore, K. L., Dalley, A. F., & Agur, A. M. R. (2023). Anatomía con orientación clínica 
(9.ª ed.). Wolters Kluwer. 

Schleip, R., Findley, T. W., Chaitow, L., & Huijing, P. A. (2021). Fascia: The Tensional 
Network of the Human Body (2nd ed.). Elsevier. 

Standring, S. (2024). Gray's Anatomy: The Anatomical Basis of Clinical Practice 
(43rd ed.). Elsevier. 

 

Artículos científicos recomendados 

Weerapong, P., Hume, P. A., & Kolt, G. S. (2005). The mechanisms of massage and 
effects on performance, muscle recovery and injury prevention. Sports Medicine, 
35(3), 235–256. 

Ingber, D. E. (2020). Mechanobiology and mechanotransduction. Nature Reviews 
Molecular Cell Biology. 

 

Recursos para actualización profesional 

• UpToDate® (consulta permanente para actualización clínica). 

• Cochrane Library (revisiones sistemáticas). 

• Organización Mundial de la Salud (OMS). Guías sobre bioseguridad e 
higiene de manos. 

 


